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Módulo IV 

 ASPECTOS LEGALES DE LA  

CONVENCIÓN DE ARMAS QUÍMICAS 

 

MARCO LEGAL 

La Convención sobre la Prohibición del Desarrollo, la Producción, el 
Almacenamiento y el Empleo de Armas Químicas y sobre su Destrucción se 
inscribe en la categoría de instrumentos internacionales de derecho 
internacional humanitario que prohíben el uso de armas cuyos efectos son 
particularmente execrables.  

El primer acuerdo internacional que restringía el empleo de armas 
químicas data de 1675, fecha en la que Francia y Alemania (Sacro Imperio) 
firmaron un acuerdo en Estrasburgo que prohibía la utilización de proyectiles 
tóxicos.  

En 1874, se firmó el Convenio de Bruselas que  prohibía la utilización de 
veneno o de armas envenenadas, así como el empleo de armas, proyectiles o 
material destinados a causar un sufrimiento innecesario. 

La conferencia internacional de paz que tuvo lugar en la Haya en 1899 
concluyó con la firma de un acuerdo que prohibía el empleo de proyectiles con 
carga de gas tóxico.  

Desde el fin de la Primera Guerra Mundial, y en base a las terribles 
experiencias del campo de batalla, se condenó más firmemente el empleo de 
medios de guerra químicos, lo que se concretó en El Protocolo de Ginebra de 
1925 que estableció la prohibición del empleo en la guerra de gases 
asfixiantes, tóxicos o similares y de medios bacteriológicos. No obstante, el 
Protocolo de Ginebra no impedía el desarrollo, la producción ni la posesión de 
armas químicas y se aceptaron reservas de países que manifestaron que las 
utilizarían como represalia a su uso previo por otro Estado. 

La  aprobación de dicho protocolo ratificó así un principio básico del 
derecho relativo a la conducción de las hostilidades, según el cual las partes en 
un conflicto armado no tienen un derecho ilimitado a elegir los métodos y 
medios de combate. 

Actualmente, la prohibición del uso de las armas químicas en conflictos 
armados internacionales o no internacionales es una norma obligatoria para los 
individuos, es decir forma parte del orden público internacional por lo que no es 
posible dictar disposiciones internacionales (tratados entre estados) o internas 
(leyes) que dispongan lo contrario. 

El Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional de 1998, en su 
artículo 8 tipificó el uso de un arma química como un crimen de guerra 

Dicho tratado establece en la parte pertinente de su artículo octavo: 

“1. La Corte tendrá competencia respecto de los crímenes de guerra en 
particular cuando se cometan como parte de un plan o política o como parte de 
la comisión en gran escala de tales crímenes. 
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2. A los efectos del presente Estatuto, se entiende por "crímenes de 
guerra": 

… 

b) Otras violaciones graves de las leyes y usos aplicables en los 
conflictos armados internacionales dentro del marco del derecho internacional, 
a saber, cualquiera de los actos siguientes: 

… 

xvii) Emplear veneno o armas envenenadas; 

xviii) Emplear gases asfixiantes, tóxicos o similares o cualquier líquido, 
material o dispositivo análogo; …” 

 

De esta forma, cualquier persona que utilizare sus conocimientos 
científicos en forma irresponsable con fines no pacíficos podría incurrir en 
responsabilidad penal. Es decir, podría ser alcanzado por las disposiciones 
mencionadas, así como también las disposiciones penales de la legislación 
nacional. Así por ejemplo, en Argentina, la violación de las normas relativas al 
tema previstas en la Ley 26.247  puede dar lugar a sanciones que van desde 
apercibimientos, multas, hasta penas de 15 años de prisión. En este sentido, el 
conocimiento de la normativa local e internacional referida a la 
prohibición de las armas químicas resulta de vital importancia para los 
profesionales vinculados tanto al campo de la química, como de la ciencia 
en general. 

 

LA CONVENCIÓN DE ARMAS QUÍMICAS 

La Convención para la Prohibición de las Armas Químicas se negoció en 
el marco de la Conferencia sobre el Desarme, se abrió a la firma el 13 de enero 
de 1993 y entró en vigor el 29 de abril de 1997. Actualmente, obliga a la gran 
mayoría de los Estados, sin perjuicio de que la prohibición de ramas químicas 
obliga a todos los Estados aunque no sean parte de los citados convenios 
como norma general obligatoria del Derecho Internacional. 

 

 

Ilustración 1. Ceremonia de firma de la Convención de Armas Químicas 
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Permanente compromiso de la República Argentina 

Nuestro país ha apoyado la prohibición del uso de las armas químicas 
siendo parte de las citadas convenciones. 

El Protocolo de Ginebra de 1925 fue aprobado por la Ley 18.048. 

El Estatuto de Roma fue aprobado por la Ley 25.390 

La Convención para la Prohibición de las Armas Químicas fue aprobada 
por ley 25.534 y se estableció la Autoridad Nacional por el Decreto 920/97 
ratificado por le Ley 26.247 

A nivel regional, el compromiso de Mendoza de 1991 fue un paso 
fundamental para asegurar que la región fuera libre de armas químicas sin 
menoscabo del desarrollo económico y tecnológico. La Declaración conjunta 
sobre la prohibición de las armas químicas y biológicas fue firmada por 
Argentina, Chile, Brasil, adhiriéndose luego Uruguay, Paraguay, Bolivia y 
Ecuador.  Por medio de ésta se estableció el compromiso pleno de no 
desarrollar, no producir, no adquirir de modo alguno, no almacenar o retener, 
no transferir directa o indirectamente, y de no usar armas químicas, sin 
perjuicio del derecho a utilizar todas las aplicaciones pacíficas de la química 
para el desarrollo económico y tecnológico y para el bienestar de los pueblos. 

 

Objetivos de la Convención 

La Convención intenta excluir completamente la 
posibilidad de que se empleen armas químicas. 
Asimismo, completa y refuerza en varios aspectos el 
Protocolo de Ginebra de 1925 sobre la prohibición del 
empleo, en la guerra, de gases asfixiantes, tóxicos o 
similares.  

Así pues, más allá del hecho de que no admite 
ninguna reserva (art. XXII) (como por ejemplo 
reservarse el derecho usar armas químicas si en el 
curso de un conflicto armado otro Estado lo hace 
primero), la Convención extiende la prohibición del 
empleo de las armas químicas al desarrollo, la 
producción, la adquisición, el almacenamiento, la 

conservación y la transferencia de estas armas, además de exigir tanto su 
destrucción como la de las instalaciones donde se fabrican.  

Basada, por otro lado, en la idea de que los logros obtenidos por la 
química deben utilizarse responsablemente en beneficio de la humanidad, la 
Convención alienta el desarrollo de la industria química para fines no 
prohibidos por ella. Establece igualmente un sistema para prestar asistencia y 
protección a los Estados amenazados o atacados con armas químicas.  

 

Derechos de los Estados 

La Convención de Armas Químicas de ninguna manera afecta el libre 
desarrollo de la industria nacional. Por el contrario, en su Artículo VI establece 
que cada Estado Parte tiene el derecho de desarrollar, producir, adquirir, 

Ilustración 2. La 

Convención de Armas 

Químicas 
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conservar, transferir y emplear sustancias químicas tóxicas y sus precursores 
para fines no prohibidos por la Convención, y además expresamente promueve 
el libre comercio de sustancias químicas, así como la cooperación internacional 
y el intercambio de información científica y técnica para fines pacíficos, con 
miras a acrecentar el desarrollo económico y tecnológico de todos los Estados 
Partes. 

 

Prohibiciones 

Por un lado, todo Estado Parte en la Convención se compromete, 
cualesquiera que sean las circunstancias (art. I, párr. 1), a:  

 no desarrollar, producir, adquirir, almacenar, conservar o transferir 
armas químicas;  

 no emplear armas químicas;  

  no iniciar preparativos militares para el empleo de armas químicas;  

 no ayudar, alentar o inducir a nadie a que realice una actividad 
prohibida por la Convención.  

 La Convención prohíbe, por lo demás, el empleo de agentes de 
represión de disturbios como método de guerra (art. I, párr. 5).  

 

Por otro lado, todo Estado Parte se compromete a destruir:  

 las armas químicas, así como  

 las instalaciones de producción de armas químicas, que tenga o 
posea o que se encuentren en un lugar bajo su jurisdicción o control 
(art. I, párrs. 2 y 4), teniendo que haber terminado la destrucción diez 
años después, a más tardar, de la entrada en vigor de la Convención 
(arts. IV, párr. 6, y V, párr. 8);  

 todas las armas químicas que haya abandonado en el territorio de 
otro Estado Parte, de conformidad con el Anexo sobre la Verificación, 
que completa la Convención (art. I, párr. 3).  

 

Armas prohibidas e instalaciones de producción 

La Convención contiene una amplia definición de armas químicas, 
incluidos cada uno de los elementos que las componen. Son, pues, 
considerados armas químicas los siguientes elementos, tomados conjunta o 
separadamente (art. II, párrs. 1, 3 y 9);  

 las sustancias químicas tóxicas, incluidos los reactivos usados en 
su fabricación, salvo cuando se destinen a fines no prohibidos por 
la Convención, en particular a fines industriales, agrícolas, de 
investigación, médicos, farmacéuticos, de protección contra 
productos químicos, de mantenimiento del orden público o fines 
militares que no tengan relación con el empleo de armas 
químicas;  
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 las municiones y los dispositivos destinados de modo expreso a 
causar la muerte u otras lesiones mediante la liberación de 
sustancias químicas tóxicas;  

 cualquier material específicamente concebido para utilizarlo en 
relación directa con dichas municiones y dispositivos.  

Por “instalación de producción de armas químicas” se entiende todo 
equipo, incluido cualquier edificio que lo contenga, diseñado para fabricar o 
rellenar dichas armas (art. II, párr. 8).  

 

Sistema de verificación 

La Convención establece un sistema obligatorio de verificación del 
cumplimiento, por parte de los Estados, de sus obligaciones convencionales en 
materia de destrucción. En este sistema, que se detalla en los Anexos que 
completan la Convención, se estipula la presentación de declaraciones iniciales 
y luego anuales referentes a la producción química industrial del Estado (arts. 
III, IV, párr. 7, V, párr. 9 y VI, párrs. 7 y 8, y Anexo sobre la Verificación.  

 

Inspecciones 

La verificación propiamente dicha se efectúa según tres tipos de 
inspección: las inspecciones de trámite basadas en las declaraciones 
nacionales (arts. IV a VI), las verificaciones por denuncia, cuyo único fin es 
determinar los hechos relacionados con el eventual incumplimiento de la 
Convención (art. IX) o, por último, las inspecciones debidas a una inculpación 
de empleo de armas químicas (art. X).  

Las sustancias químicas tóxicas empleadas para fines no prohibidos por 
la Convención y las instalaciones relacionadas con ellas son también objeto de 
verificación en virtud del Anexo sobre la Verificación (art. VI, párr. 2).  

 

Sustancias controladas por la Convención 

Al margen de la prohibición general de utilizar sustancias químicas como 
armas, algunas de las están especialmente controladas por la Convención en 
las Listas 1, 2 y 3, cuya producción, importación, exportación y en algunos 
casos transferencia, debe declararse. También este control alcanza a 
complejos industriales que si bien no producen o utilizan sustancias incluidas 
en las citadas listas que produzcan sustancias orgánicas definidas. 

El siguiente listado contiene solamente algunos ejemplos de posibles 

aplicaciones industriales de las sustancias químicas listadas en la Convención 

de Armas Químicas.  
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LISTA ACTIVIDADES EJEMPLOS INDUSTRIALES 

Lista 1 

(alto riesgo, uso 
limitado, incluye 
agentes de guerra 
química) 

 Producción a baja 
escala 

 Consumo a baja escala 

 Adquisición, 
almacenamiento, uso y/o 
transferencias en el país 

 Importación 

 Exportación 

 Usos médicos y diagnósticos 

 Propósitos de investigación 
(Ej. pruebas de ropa de 
protección en áreas de 
Defensa) 

Lista 2 
(mediano riesgo, alto 
uso, incluye 
precursores de 
agentes de guerra 
química) 

 Producción a escala 
industrial 

 Consumo a escala 
industrial 

 Procesamiento a 
escala industrial 

 Importación 

 Exportación 

 Textiles y retardantes de 
llama 

 Agro-industrias (pesticidas) 

 Fotografía (colorantes) 

 Farmacéuticas 
(anticolinérgicos, 
tranquilizantes) 

 Aditivos anticongelantes 

Lista 3 
(bajo riesgo, incluye 
precursores de 
agentes de guerra 
química y agentes de 
guerra utilizados en la 
Primera Guerra 
Mundial) 

 Producción a escala 
industrial 

 Importación 

 Exportación 

 Cosméticos (surfactantes, 
buffers, esencias) 

 Farmacéuticas (ingredientes, 
surfactantes) 

 Agro-industrias (fumigantes 
de suelos) 

 Productos automotrices 

 Aditivos para cemento 

Producción de 
Sustancias Químicas 
Orgánicas Definidas 
(SQOD), incluyendo a 
aquellas que 
contienen átomos de 
fósforo, azufre o flúor 
(PSF) 

 Producción a escala 
industrial 

 Agro-industrias (pesticidas, 
fertilizantes, fumigantes de 
suelos) 

 Cosméticas (surfactantes, 
buffers) 

 Tintas y colorantes 

 Plásticas (síntesis de 
monómeros para polimerizar) 

 Alcohol 

 Metanol 

  

La Organización para la Prohibición de las Armas Químicas (OPAQ) 

La OPAQ tiene por misión velar por  la aplicación de la Convención y 
proporcionar un marco en el que los Estados Partes, que son de facto 
miembros de la Organización, puedan colaborar y consultarse (art. VIII, párrs. 1 
y 2).  

La Secretaría Técnica de la OPAQ, que tiene su  sede en La Haya, está 
encargada de llevar a cabo las medidas de verificación y de prestar a los 

http://cancilleria.gov.ar/sustancias-quimicas-controladas-por-la-caq#LISTA1
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Estados Partes una asistencia técnica en el cumplimiento de las disposiciones 
de la Convención (art. VIII, párrs. 3, 37 y ss.).  

 

Autoridades Nacionales 

Cada Estado Parte debe establecer o designar una Autoridad Nacional, 
que servirá de centro nacional encargado de mantener un enlace eficaz con la 
OPAQ (art. VII, párr. 4). Ésta desempeñará un papel de primer orden en la 
ejecución de las medidas de aplicación de la Convención. La definición de su 
cometido, de su estructura y de su poder de ejecución se deja a la discreción 
del Estado.  

 

Medidas nacionales de aplicación 

Cada Estado Parte tiene la obligación de tomar, de conformidad con sus 
procedimientos constitucionales, las medidas legislativas y administrativas 
necesarias para cumplir las obligaciones estipuladas en la Convención (art. VII) 
e informar a la OPAQ de estas medidas adoptadas (art. VII, párr. 5). Con el fin 
de evitar diferencias de interpretación, debería incorporarse a la legislación la 
definición de armas químicas establecida por la Convención.  

Todo Estado ha de prohibir y reprimir, en particular, las actividades 
proscritas por la Convención (principalmente las prohibidas por el art. I, párrs. 1 
y 5, y por el art. VI, párr. 2) en sus leyes penales, y estipular la aplicación 
extraterritorial de esas medidas penales a sus ciudadanos (art. VII, párr. 1).  

Como se señaló según el Estatuto de Roma de 1998, la Corte Penal 
Internacional será competente para juzgar a los presuntos autores de crímenes 
de guerra, entre los cuales se cita el de emplear gases asfixiantes, tóxicos o 
similares o cualquier líquido, material o dispositivo análogo en los conflictos 
armados internacionales (art.8 (2) (b) (xviii)).  

La forma y el contenido de las otras  medidas necesarias para aplicar la 
Convención dependerán de las reservas de armas y de las instalaciones de 
que disponga un Estado Parte, así como de la índole de la industria química. 
Sin ser exhaustivas, estas medidas deben garantizar y promover:  

 la colaboración y la asistencia jurídica entre los Estados Partes para 
facilitar el cumplimiento de las obligaciones estipuladas en la 
Convención, en particular por lo que respecta a la prevención y la 
represión de las actividades prohibidas (art. VII, párr. 2);  

 la asignación o establecimiento de una Autoridad Nacional encargada 
de mantener un enlace eficaz con la OPAQ y los otros Estados 
Partes (art. VII, párr. 4);  

 la transmisión obligatoria a la Autoridad Nacional, por parte de las 
entidades concernidas, de la información indispensable para elaborar 
declaraciones nacionales justas y completas;  

 en el marco del sistema de verificación, y de conformidad con el 
Anexo sobre la Verificación: la entrada y la salida de los equipos de 
inspección de la OPAQ y del material aprobado, el acceso del equipo 
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de inspección a las instalaciones y la realización de las inspecciones, 
especialmente por lo que respecta a la toma de muestras y al análisis 
de éstas;  

 la revisión de la reglamentación nacional en materia de comercio de 
sustancias químicas, para hacerla compatible con el objeto y el 
propósito de la Convención (art. XI, párr. 2e), de conformidad con las 
medidas de control exigidas por la Convención;  

 el tratamiento confidencial, de conformidad con lo estipulado en el 
Anexo sobre la confidencialidad, de las informaciones recibidas 
confidencialmente de la OPAQ (art. VII; párr. 6):  

 el respeto de los privilegios y las inmunidades necesarias para el 
ejercicio de las funciones de la OPAQ y de las personas designadas 
en la Convención (art. VIII, párrs. 48 al 51 y Anexo sobre 
Verificación).  
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PREGUNTAS 

1) ¿La República Argentina es parte de un solo tratado internacional referido a  
las Armas Químicas? 

a) No, la República Argentina es parte de varios tratados referidos a las 
armas químicas 
b) Sí 
c) No, la República Argentina no es parte de ningún tratado 
internacional. 

 
Respuesta correcta: a) 
La República Argentina es parte del Protocolo de Ginebra de 1025, de la 
Convención para la Prohibición de las Armas Químicas de 1993 y del 
Estatuto de Roma que creó el Tribunal Penal Internacional y que tipificó 
como crimen internacional el uso de armas químicas. 

 
2) Cuando un Estado se hace parte de la Convención, su única obligación se 
limita a no utilizar armas químicas. 

a) Sí. 
b) No, también debe crear una Autoridad Nacional para la 
implementación de la Convención, para lo cual se debe dictar legislación 
complementaria, no sólo de tipo penal sino también aduanera, 
administrativa, etc. 
c) No, también tiene que dictar normas penales para castigar el uso de 
armas químicas. 

 
Respuesta correcta: b) 
El Decreto 920/87, la Ley 26.247 y las resoluciones y disposiciones del 
Ministerio de Industria, La AFIP y el RENAR complementarias, 
conforman un conjunto comp´lejo de normas que implementan la 
Convención. 

 
3) Cuando un Estado tiene una fábrica de armas químicas, ¿Basta con destruir 
las armas en existencia en la fábrica para cumplir con la Convención? 

a) Sí. 
b) No, también deben utilizarse las instalaciones para producir una 
substancia química no incluida en las Listas de la Convención. 
c) No, debe destruirse la fábrica y las armas químicas existentes. 
 
Respuesta correcta: c) 
Los artículos IV y V de la Convención son terminantes y no admiten 
excepciones. 

 
4) ¿Un Estado al hacerse parte de la Convención puede reservarse el derecho 
a utilizar un arma química en un conflicto armado como represalia ante el uso 
de un arma química por otro Estado?  

a) Sí. 
b) No, salvo que en el conflicto armado estuviera en juego la existencia 
de la Nación. 
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c) En ningún caso 

Respuesta correcta: c) 
El artículo XXI de la Convención no autoriza ninguna reserva. 

5) Si en un Estado parte se contrata a un profesional para producir una 
substancia química no incluida en los listados de la Convención para su 
utilización como arma de guerra ¿se violaría al Convención? 

a) Sí  
b) No 
c) No si el estado parte fue previamente atacado con armas químicas 
por el Estado B). 

Respuesta correcta: a) 
El artículo II de la Convención se refiere a toda sustancia química que 
por su carácter tóxico puede ser utilizada como arma química, sin 
perjuicio de que la Convención sólo controla una parte de eses universo 
por considerarlas las sustancias más peligrosas. 

Esta obra fue creada en el marco del Proyecto Nacional de Educación en el Uso Responsable 
y Seguro de las Ciencias y Tecnologías Químicas al Servicio del Desarrollo Económico y Social 
de la República Argentina, que llevan adelante la Comisión Interministerial para la Prohibición 
de las Armas Químicas y la Secretaría de Políticas Universitarias del Ministerio de Educación 
de la Nación. 

Ilustraciones y fotos 

Todas las imágenes de este documento han sido creadas por sus autores o recogidas de sitios 
públicos de Internet. No pretendemos utilizar ninguna imagen con derechos de autor, por lo que 
si el dueño de cualquiera de estas imágenes se opone a que sea usada en este material 
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